
Bien  venida  seáis  á  esta  tierra  ben-  alegría,  porque  la  Universidad  signi
dita,  cuya  historia  está  llena  de ad-  fica  el renacimiento  de  la   vida  inte
miradas  glorias  que  lo  fueron  á la  vez  lectual  y una  época  de progreso  y  en-
de  la  Religión  y  de  la  Pátria.  Venís  grandecimiento  moral  y material  pa-
con  brillante  ejecutoria  científica.  ra  este  hermoso  país.
Fórmala  esta  principalmente  aquellos  Un saludo  afectuoso  á  los Maestros
estudios,  que,  sobre  las  principales  que han  de  dirigir  esa  fructifera  la-
ramas  del  saber,  se  dieron  en  esta  bor,  y  á  los  alumnos  que han  de venir
ciudad  en  1272, continuando  en 1310  á  las  áulas  á  recibir  sus  enseñanzas.
con  singular  esplendor  y  coiisiguien-  Todos somos alumnos  del  humano  Sa-
do  elevarlos  á  su  más  alto  grado  en  ber,  y  para  llegar  á  adquírir  una
1563  el  ilustre  Obispo  de  Cartagena  parte  de  él,  se  necesita  amor  al
don  Estéban  de  Almeida,  que  consi-  Naestro  y  labor  constante  en  el  es-
guió  fuese  declarada  Universidad,  el  tudio.  Este  se  ha  de  mirar  corno  ac
Centro  docente  por  él  fuidado,  eón-  ción  que  dignifica  y  engrandece.  El
tinuando  sucesiva  y  gloriosamente  que  sienta  tédio  al  consagrarse  á  él,
los  centros  del humano  saber,  hasta  ó le resulte  largo  el  tiempo  dedicado  1
llegar  á  revestir  la  forma  y  el  apa-  á la  enseñanza,  ese,  carece  de voca
rato  científico-moderno  con  la  Uni-  ción  y  no  es  llamado  á  trabajo  inte
versidad  creada  al  amparo  de la  u-  lectual.  Ha  de sentirse  placer  al  des-
bertad  de enseñanza  proclamada  por  cubrir  las  verdades,  interés  y  cons
la  revolución  de Septiembre.  tancia  por  adquirir  otras.  El  que, Existían pues,  Títulos  sobrados  pa-  reuna  esas  condiciones,  tenga  pre
ra  que se restableciera  definitivarnen-  sente  que  toda  labor  tiene  su recom
te  la  antigua  y  gloriosa  Universidad  pensa  y  que  llegarán  para  él  días
murciana,  y por  eso,  preclaros  lujos  felices en  que  alcanzará  las  más  altas
de  esta  ciudad  solicitaron  con  abue-  dignidades  por  el  trabajo,  prestará
fl(  interés  ese  Centro  docente.  servicios, g1oriQS  á  la  Pá’mere
Ñüétra  felicitación  primera  y  más  ciendo bien  de  sus  conciudada.os.
entusiasta  para  ellos  y  para  . cuatitos   La  Universidad  murciana  tiene
han  secundado  tan  nobilísima  em-  muchos  Títtilos  á  mi más  grande  afee-
presa.                           to. Esta  Universidad  nace  en  la  ca-

 El  día  7  de Octubre  del presente  pital  de hecho  de la  Diócesis  de  Car
áfio  es  la  fiesta  que  hace  época  en  la  tagena.  En  esta  última  población  na
vida  de  esta  ciudad,  porque  en  ese  1 cieron  los  Isidoros  y  Leandros  que
día  se  celebra  la  solemne  fiesta  de   con  mano  diestra  y  vigorosa  fecunda-
la  apertura  de  la  Universidad  unir-  ron  la  divina  semilla  del  Catolicismo
ciana.  Aprestérnonos  todos  á  cele-  éa  mi  tierra  bendita,  produciendo
brarla  con  las más  grandes  manifes-   abundantísirna  cosecha  de  sazonados
taciones  públicas  d.c  entusiasmo  y  frutos  que  aún perduran  y perdurarán
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siempre.  Los  sevillanos  les  venera
mos  como nuestros  Maestros  en  la   fe
y  además  como  los  genuinos  repre
sentantes  de  la  ciencia  cristiana,  y
por  eso  los  murcianos  y  cuantos  en
su  provincia  viven  les  miramos  en
Sevilla  como hermanos  del  alma.  Y
finalmente  en  la  hermosa  Orihuelai,
continuación  de  la  bellísima  vega  (1
 esta  ciudad,  han  nacido  dos  de  mi
 hijos;  justo  es  que  les  tengáis  PC

Como  la  vida  intelectual  de Murcia
se  ha  deslizado  en  la  primera  década
de  Octubre,  inquisitiva  y  premiosa
alrededor  de nuestra  ya  brillante  Uni
versidad,  no  es  de  extrañar  que  los
que  tenemos  encargo  de  enterar  á  los
demás,  hayamos  insistido  una  y cien
veces  cerca  de  los  que  por  su  cargo
podían  considerarse  como  fuentes  de
información.           

Ansiosos  denoticiaS,  detalles,  por-
menores,  algo  nuevo,  interesante,  re-
velador  de los bríos  y pujanza  conque
nace  al  mundo  de  las  ciencias.  y  de
las  letras  nuestra  eomba.tida  Univer
sidad,  nos  fuimos,  con  un  exteio
interrogatorio  formulado,  al  despacho
 oficial  del eeretario  interino.

El  señor  Maza  nos  recibió  atento,
fino,  cortés;  pero  adivinando  nuestro
propósito  pretendió  eludir  la  interviú
invocando  la  agobiante  solicitud  con-
que  mil  asuntos  reclamaban  su  inter
vención  oficial.  Lé recordamos  los  intereses  del pú
blico,  la  oportunidad  informativa,  el
interés  del momento,  y  el  señor  Maza
accedió  gustQs  áconversar  un  poco
sobre  algunas  «Cosas’> relacionadas
con  la  Universidad,  reconociendo  el
afán  conque  todo  el  distrito  universi
tario  espera  saber  detalles  de  nuestro
primer  centro  docente.

Gustaríamos  saber  los  nombres  de
los  alumnos  matriculados  para  publi
carlos  en lugar  preferente.

—,Cuántos  matriculados  hay  en la
nueva  facultad  de  «Peritos  industria-
les  agrícolas»?

—Seis.
—Pero  esa  carrera  ¿está  ya  cum

plidamente  definida  en  cuanto  á  sus
finalidades?

—Nada  puedo  añadir  á  usted  sobre
lo  que  se  consigna  en  el  R. D. de  fun
dación.  Cuando  los  licenciados  sean
en  número  crecido  y  formen  cuerpo,
ya  exigirán  al  Gobierno  y  entonces
sabremos  el  destino  oficial  de  esos
peritos.

—Tengo  entendido  que para  el  pró
xirno  curso  figurará  una  nueva  Fa-
cultad.

—Efectivamente;  la  de  «Peritos
ninero-njetalurgistaS.  Está  dado  el
informe,  y solo faltan  algunos  detalles
do  trámite  para  que  se  firme  el  Real
Decreto.

—Y  estos  otros  Peritos...
—Lo  mismo  le  digo de  ellos  que  de

los  anteriores.  A  la  hora  presente  no
sabemos  ni  por  qué  ni  para  qué  se
crean.  Andando  el  tiempo. . .  «cuando
florezcan  los rosales».,.

—Y  la  parte  económica?
—Un  éxito,  un  verdadero  éxito.

Figúrese  que  teníamos  presupuestada
como  imprescindible  la  cifra  de 7.500
pesetas  de matrícula  oficial.

—,‘,Se cumplió  la  cifra?
—Cerca  de 10.000 tengo  ya  ingre

sadas  en  el  Banco  y  las  que  ingresa
rán  de  los  expedientes  de  inscripci6n
que  Se están  tramitando.

—-De modo...
—Añada  usted  que  tenemos  aviso

de  que  en  Enero  tomarán  la  Licen
ciatura  en Derecho  seis  ó  siete,  que
representan  un  ingreso  de seis  ó siete
mil  pesetas.

—A  esos  primeros  Licenciados  en
nuestra  Universidad  sería  justo  ho
menajearles  de  algún  modo.  Ellos
serán  las  primicias...

—Quizá  haya  alguna  Licenciatura
antes,  tal  vez  en  el  mes  próximo.1’
Tenemos  noticia  de  alguno  que,  ha-
biendo  terminado  la  carrera  en  otra
Universidad,  ha  pedido  permiso  en
el  Ministerio  para  licenciarse  aquí.

—Eso  se  llama  amor  á  Murcía  
deseo  de  que  el  nombre  de  nuestro.
Centro  resuene  á  través  de  la  España
universitaria.

***

La  conversación  se  prolongaba  de-
masiado  y  los  papeles  se  multiplica-
han.  sobre  la  mesa  del  despacho  ofi
cml,  reclamando  á  voces  la  mano
que  los  ciespachara,  para  ir  unifican-
do  y  ordenando  todo  el  trabajo  que
se  aglomeró  en  estos  últimos  días.

Estreché  la  mano  del  señor  gaza,
que,  fino,.anTable  y  cortés,  me  despi
clió  en  l.a misma  puerta.

Cuando  salí  á  la  calle  regresé  á  la
Redacción,  preguntándome:

—Pero  con ciento  cincuenta  alum
nos  de matrícula  oficial,  ¿será  nues
tra  Universidad  un  fracaso,  como
quieren  algunos?
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murcianos  y  á  mí  con  ellos;  por  eso,
murcianos  del  alma,  os  he  ofrecido
todo  lo  más  grande  que  puede  ofrecer
el  hombre:  los  servicios  de  su  inte1i
gencia  y  á  vuestro  servicio  y  al  de
vuestra  Universidad  les  pongo,  ter-
minando  con  el  más  grande  entu
siasmo.

Viva  la  Universidad  murciana!
Fnxcisco  BARRIOS

         Presidente de la  Audiencia

El  Ministro  de  Instrucción  pública,  Don  Saturnino  Esteban  Collantes
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“Cosas” de  la UnÍversidad
Los  alumnos  fundadores.—POrqU no ha venido el Ministro.
Peritos  industriales agrícolas  y  minero-metalurgisfas.  Su-
perando  las  cifras  presupuestadas.E11  Enero  habrá «Li-

cenciados»  por esta  Universidad.
Es  una  obligada  galanteria,  porque

esos  alumnos  pueden  coiisiderarse
verdaderos  coofundadores  de  la  Uni
versidad.

Ellos  la  han  preferido  á  otras  y
han  contribuido  á  que  la  matrícula
oficial  no  sea  un  fracaso,  como  presu
mían  y  vaticinaban  los  pesimistas  y
detractores.__Jl  señorMaza  nos dijo  que como  el
plazo  legal  abarcaba  hasta  el  día  i,
seria  una  información  defectuosa  éincompleta.

—Además,  tengo  más  de veinte  ex-
pedientes  de  traslado  y  cerca  de
treinta  inscripciones  de matrícula  sin
despachar.

De  modo que aproximadamente.  . .

—Pueden  ustedes  decir  que  los  ma-
triculados  oficialmente  no  bajarán  de
140,  teniendo  en  cuenta  que  algunos
de  estos  alumnos  equivalen  á  dos de
otras  Universidades,  pues  se  han  ma-
triculado  en  seis  asignaturas.         de eso...

                * *  *               —Habrá  jugado  algún  papel  a  po-

—Y  el  ministro  ¿se confirma  defini-  lítica  en  esa  actitud  del ministro?
tivamente  que  no viene?            —Quien  sabe. ...   quiza.  . .  no  es  pro-

—No  solo  es  que  no  viene,  sino  que  bable...  seria  peligroso  conjeturar,..
hay  ue juzgiir  como improbable  has-                    *  *

ta  la  más  remota  impresión  de  que
pueda  venir.

—La  bofetada  para  Murcia  es  mo-
rrocotuda.

—Me  abstengo  de  todo comentario.
Comprenderá  usted  que  la  discreción
debe  ser  mi norma  de conducta.

El  Comisario  Regio  de  la  Universidad,  Don  Andrés  Baquero

—Pero  ¿delegará  el  Gobierno  en  el
señor  La  Cierva  para  que le  represen-
te  oficialmente?

—Ya  han  dicho  los  periódicos  algo
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